
l lesiilla, pues, do todo lo diclio, que no pueden csplicarse de 
ningún modo, los síntomas de la calentura pútrida por la inikuna 
cion gastro-inlestinal como quiere liroussais, y por consi,[.Miiente 
debemos buscar en otro foco la causa próxima tie esta calentura. 

Algunos'escritores posteriores á yiroiíssaís, observando (|iie no 
puede referirse la esencia o naturaleza de la calentura pút i ida , ni 
á ¡[illaniacion como quiere este , ni á la debilidad y relajación del 
solido como pretenden los Brownianos , y atentos fielmente á la 
naturaleza de las causas y al carácter particular de los síntomas 
en el la , han admit ido, y con ellos, todos los médicos destituidos 
de preocupaciones sistemáticas, han admit ido, repito, una teoiía 
ecléctica, que á mi ver satisface y dá razón dt- los fenómenos que 
se presentan en la calentura pútr ida , refiriendo la causa próxima 
de esta á la combinación Y recíproco ÍUQÍJÜ de tres elementas de los 
amks indislinlamenle el primero es el injlamaíorio , el seumidn pú-
trido y el tercero el nervioso. Estudiemos cada uno de estos elemen 
los. Én primer lugar , no nos puede queoar duda de la c.xistencia 
del elemento inllamatorio en esta ca lentura , cuando \ emos (jue 
esta en los primeros dias siempre se encubre bajo la forma ó apa 
r ienda de cualquier enfermedad inllamatoria, bien sea una br..n 
quit is , una gastritis, una calentura angioténica, etc. En segundo 
lugar , la auptosia cadavérica nos patentiza esto mismo en los ves 
tigios mas ó menos manifiestos que nos presenta de una iiillama-
cion cual( |uiera; y por ú l t imo, la autoridad está también á favor 
de esto misnx), supuesto que la mayoría de los que sobre esto han 
tratado, admiten este elemento, bien en cualquier órgano de mies 
tra economía , bien esclusivainente en el aparato gastro-intestina 
como quieren los bruseistas. 

El segundo elemento ó pútrido que hemos asignado indispensa-
ble para la producción de la calentura, decuya causa próxima tra 
tamos , es sin duda a'guiia el característico, y como el principal 
de esta enfermedad , s^ipuesto que nunca se desarrolla sin su inlUi-
j o , y él de por s í , por otro lado, es suficiente para desarrollarla; 
es interesante de todo punto el que estemos persuadidos, de que 
la calentura piítrida, nunca pueiJe manifestarse sin la presencia en 
la sangre de partículas sépticas y deletéreas que son las que cons-
tituyen dicho e lemento: un exámen atento acerca de la naturale-
za (ie las causas y del carácter de los sintúinas i n unión con los 
esperimentos de' iMagendie, Uupui t ren , e l e . , comprobarán este 
aserto. Anteriormente ya hemos manifeslado que todas ellas se re-
ducen á la introducción en la masa de la s:¡ngre de partículas pú -
tridas y deletéreas, procedentes unas del esterior, y del interior 
de la orgam'zacion otras. Las que proceden del exterior, unas se 
ponen en contacto con la piel ó con la mucosa pu lmonar , como 
resulta del hacinamiento de mucha gente en parages estrechos y 
mal ventilados, efeclo de las emanaciones mismas naturales ó tam-
bién cadavéricas ó de cualquiera olra natutaleza . Como en los an-
fiteatros anatómicos, cárceles, navios, hospitales, e t c . : otras van 
á obrar sobre la mucosa digestiva, como los alimentos degenera-
dos, las aguas cenagosas, e tc . , y tanto las superficies pulmonar y 
cutánea, como la digestiva, estando dotadas ambas de sus corres-
pondientes vasos absorventes y puestas estas partículas deletéreas 
en su c o n t a d o , son tomadas y conducidas á la inasa de la sangre 
con la cual se 'mezclan. Lo mismo sucede con las causas que pro-
ceden del interior , que se reducen á la alteración profunda de al-
gún Huido de la economía, á la degeneración de cuaUiuiera secre-
ción , dando por ejemplo lugar á la supuración ó la destrucción de 
cualquier órgano |)or la gangrena e t c . ; pues en cualquier parte 
que se venliciue, allí hay vasos absorventes que toman y condu-
cen al torrente circulatorio; de consiguiente, no nos (pieda duda 
de que todas las causas de la calentura en cuestión se reilucen á la 
presencia en la masa de la sangre de partículas sépticas y deleté-
reas , como hemos dicho antes , las cuales unas veces correrán" 
mezcladas con ellas por el torrente circulatorio, y arrojándose fior 
cualíjuier einuntorio na tura l , no producirán ningún fatal resulta 
d o , pero otras producirán una disgregación humoral y una consi 
gniente calentura pútrida. Réstanos ahora p robar , (|ue introduci-
das estas partículas en la sangre la degeneran , y esto lo consegui-
K-mos satisfactoriamente analizando el carácter de los s íntomas, y 
recordando (iespues los esperimentos de Magendie , Dupui , etc. 
Estando probado, que cuando nuestros órganos reciben una san-
gre alterada evidentemente en sus [¡rincipios constituyentes, dege-
nerada , obrando esta como un veneno sedante , caen en un esta-
do de estupor y embotamientos consi<lerables, en la calentura de 
que t ra íamos, en que todos los órganos están como embotados y 
entorpecidos, y consecuencia de esto todas las funciones se hallan 
J ) e r t u r b a ( l a s , dando origen á la producdon del fuligo, saliva; eva 
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ciiaciones diarreicas y sudores sumamente fé t idos, á la suma pos-
tración y languidéz de fuerzas etc. es claro que puede decirse con 
razón que la sangre está degenerada. A m a s , los fenómenos ner-
viosos ó atáxicos que lleva consigo, nos lo comprueban igualmen-
te : con efecto, probado está desde Bichat , que si todos ios órga-
nos necesitan del inHujo directo de la sangre ar ter ial , el sistema 
nervioso ocupa el primer lugar por su delicada estructura y esqui-
sita sensibilidad, y por consecuencia él seiá el primero que mas 
profundamente se resienta de recibir una sangre degenerada : asi 
lo vemos en el modo como se presentan las sensadoíies y las fa • 
cultades intelectuales que están entorpecidas en estremo y en los 
demás síntomas nerviosos, c o m o , delirio ba jo , insensibilidad ge-
nera l , etc. La presencia de las petequias, de las equimosis , de las 
hiperemias pasivas en las partes mas declives formando úlceras con 
tendencia á la gangrena , las hemorragias pasivas, todo esto nos 
indica que la luilricion peca en su base á consecuencia de la san-
gre disuelta (|ue reciJ)en los órganos , la cua l , ademas (le ser muy 
Huida, produce una especie de relajación en el sólido, que le per-
mite el paso libre por cualquier parte. 

{Continuará.) 

Han empezado ya los bailes de máscaras en el salon de sesiones 
del Liceo. En la noche del 19 del anterior se dio uno por las au -
toridades y empleados del gobierno, que ademas de estar l)astan-
te animado fué muy concurrido. El salon se hallaba perfectamente 
adornado con nuevas colgaduras y nueva alfombra. El (|ue tuvo 
efecto en la noche del 8 fué muy concurrido de uiáscaras. Esta di-
version ha empezado este año con buenos precedentes, y creemos 
que será la única que tengamos. 

Para la sesión de competencia del Liceo de esta capital, que pa-
rece se celebrará el 28 del corr iente , se prepara una pieza dra-
mática escrita ad hoc por algunos individuos de las secciones de li-
teratura y declamación. 

Parece que en la próxima pascua se darán dos corridas de toros 
en esta plaza, á cuyo fin el espada conocido por el Llilli la ha con-
tratado. El ganado será de Purullena y la cuadrilla de ( i ranada. 

PRECIOS D E VARIOS MERCADOS. 

Tr igo . Cebada . Maiz. 

Sevilla. 
Málaga. 
Jaén . . 
Madrid. 

31 á -iO 
3Ö 53 
31 32 
36 40 

IG á 17 
20 21 
11 12 
l ü 17 

34 

Aceite. 

31 3 2 
32 
30 :u> 
50 t 8 

PRECIOS C O R R I E N T E S D E L 
CAPITAL. 

MERCADO DE ESTA 

Trigo . . . 40 á 42 
Cebada. . . . . . . . 15 16 
Maiz . . . 24 26 
Aceite, arroba 44 48 
Arroz . . . 19 2 3 
Bacalao, arroba . . . 26 27 
Alcohol , quintal . . . 38 40 
Plomo de i . " , <iuintal . . . 46 QO 
Idem de 2." 43 44 

Liceo arlíslico y lilcraiio de Almería. 
Conforme á lo que previene el artículo 33 del reglamento cons-

titutivo, la junta gubernativa ha procedido á la formacion de lá 
memoria que ha de acompañar á las cuentas generales que se so-
meterán al exámen de la sociedad en las juntas de fin de año. Es-
tos documentos , con los libros y demás recados justificativos, se 
hallan de manifiesto en la secretaría para que puedan enterarse de 
ellos los sócios que gusten. 

Al mismo tiempo la secretaria debe hacer presente , que ha-
biendo señalado el señor presidente el dia 2 1 del ciirriente para 
dar principio á las juntas generales, los que cpr'eran [¡resentar pro-
posiciones que en ellas se deban discutir , deberán hacerlas con 
anticipación para <]ue sean discutidas en junta delegada, según 
previene el reglainento interior. Almería 12 de Diciembre de 18-Í8. 
Manuel Malo do Molina, secretario general. 

V i c e n t e D l i m o v i c i i , calle de las Tiendas núm. f>9. 
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